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todas las guerras entre indios y españoles, callan casi por 
completo, lo que se refiere a las costumbres y vida familiar 
de los indígenas. 

El motivo está en que los acontecimientos sucedieron 
en el sur de Chile de una manera muy diversa a la que 
pasó en otras partes de América. La conquista del terri- 
torio al norte del río Maule, se llevó a cabo con relativa 
facilidad, y diez o doce años después de la llegada de Pe- 
dro de Valdivia, toda aquella zona se hallaba práctica- 
mente pacificada. 

No pasó así en el sur, en la región que ha sido llamada 
Araucanía; o para ser más preciso, el territorio compren- 
dido entre el río Bío-Bío y el golfo de Reloncaví. Allí mo- 
raban pueblos de otra índole, a los cuales se ha llamado, 
impropiamente y en conjunto, araucanos. Estos pueblos 
eran-unos más, otros menos-guerreros. La constitu- 
ción física del territorio que ocupaban se prestaba de 
un modo especial al sistema militar de los indígenas, que 
se resolvía principalmente en guerrillas, emboscadas y 
ataques sorpresivos, aun cuando, en condiciones favora- 
bles, presentaban a veces batalla campal. 

Los araucanos, arma en mano, mantuvieron su indepen- 
dencia por más de tres siglos, y durante este período, se 
puede decir que easi no hubo un año de paz. Hablando de 
estas continuas guerras, dijo uno de los gobernantes es- 
pañoles: “las guerras de Arauco costaron más en vidas y 
en dinero, que la conquista de todo el resto de América”. 

En consecuencia, los cronistas e historiadores del primer 
siglo de la ocupación se preocuparon casi exclusivamente de 
las guerras y sólo de paso dieron algún dato concerniente 
a la vida y costumbres de los indios. 

A partir de mediados del siglo XVIE, las crónicas traen 
más detalles; pero son defectuosas en algunos respectos, 
contradictorias en otros y a menudo erróneas, por cuanto 
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perdurado entre los araucanos hasta nuestros tiempos, y 
las observaciones de los cronistas, frecuentemente vicia- 
das por el fanatismo de la época, adquieren una nueva 
significación, que permite entrever el verdadero modo de 
pensar de los indígenas. 

No pretendemos . .  que nuestra interpretación de los he- 
chos sea absolutamente correcta en todos los casos y en 
todos sus detalles. No aspiramos a otra cosa que a hacer . ., 
1 . n ~  ovnnc.mnm 1Xmio. .~  A n  n ~ ~ n r t r r > c  A n r 1 ~ ~ r r ; r r n n a  cnhrn 01 

conjunto de material que hemos podido reunir, relaciona- 
do con la organización social y las creencias religiosas de 
los antiguos araucanos; o sean los indígenas del sur de 
Chile. 

Mucho se ha escrito en este sentido durante los últimos 
veinte años; pero en gran parte se ha tratado de aplicar, . , -  . _ 3 * _ _  _ a _  _ _ _  _^__-II^ J.. -I-....- 

!ran en erro- 
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de conjunto sobre cstac materias, sin tenerse datos verídicos 
suficientes para justificar este procedimiento, o bien ajus- 
tando los hechos averiguados de manera que coincidiesen 
con teorías premeditadas. 

Este abuso de las generalizaciones, sin base suficiente, 
h a  sido la causa de que algu os autores incixrric 
res y confu~iones que hacen desmerecer mucl- 
como fuentes de referencias. EI: tamhi6n e1 mnnvn nrin- 

cipal por qué la mal-oría de los 
ducriones de nuestro presente i 
coli las opiniones de otros esc 

Indudablemente tendrcmos c 
a las generalizaciones, para explicar hechos y aetalles in- 
completos en sí, pero en nir,gún caso subordinamos los he- 
chos a las generalizaciones. Ponemos sicmpre en primer 
lugar los datos compiobados, los hechos documentados y 
atestiguados por personas que los presenciaron o que tu- 
vieron fundados méritos para ser creídos. Cuando las ge- 
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de toda la cultura hallada en Chile, especialmente en la 
parte sur, ha sido fructífera en grave's errores y ha desvia- 
do casi completamente el correcto estudio de la prehis- 
toria de la región. 

AI mimo tiempo que aprovechamos todos los datos 
proporcionados por los documentos a que hemos hecho 
referencia, utilizamos, para corregir y complementarlos, 
nuestras propias observaciones, anotadas durante un pe- 
ríodo de más de cinco años, que pasamos en íntimo con- 
tacto con los araucanoc actuales (1888-1890 y 1892- 
1895) en las regiones subandinas de Malleco, Lonquimay 
y Llaima; y después en la de los llanos entre Traiguén y 
el Cautín, especialmente en la vecindad de Cholchol. Du- 
rante dos años, vivió el autor en las mismas habitaciones de 
los indios y tuvo abundantes oportunidades de observar la 
mayor parte de las costumbres, sin que los indios tuvieran 
esa desconfianza y preocupación que casi siempre demues- 
tran a los extraños. Contribuyó a este fin, el hecho de que 
casi todos los hacheros de la faena a nuestras órdenes, 
ocupada en abrir caminos a través de los bosques, eran 
mapuches. En los campamentos, terminadas las tareas del 
día, conversando con ellos, pudimos progresar en ixcstros 
conocimientos de su lengua y poco a poco ganarles la vo- 
luntad y confianza. 

En el desarrollo dcl tema que nos hemos propuesto, nos 
vemos obligados a tratar, tanto del aspecto social como del 
religioso, porque se hallan de tal modo entrelazados, quc 
sería difícil hablar de ellos separadamente. Generalmente 
se han descrito estas faces, como si fuesen instituciones di- 
versas ; pero nuestras olxervaciones nos han convencido 
de que la vida social de los araucanos es solamente una 
proyección de su vida religiosa. 

Esto sorprenderá a muchos, quieiies se han acostumbra- 
do a mirar a nuestros aborígenes como ateos, sin religión, 
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penas, las juntas de indios en que se practicaban todas sus 
antiguas costumbres y ritos. 

La segunda causa consiste en el empleo de términos sa- 
cados de la filosofía, metafísica y teología cristianas, para 
interpretar expresiones y modos de pensar de los indios Y 
ha sido otra fuente de graves errores de concepción de la 
mentalidad indigena; errores que persisten hoy día y, difi- 
cultan la vcrdadera comprensión de la psicología araucana. 
Ni aún todos los autores más modercos han podido des- 
ligarse de los efectos de esta mala interpretación. 

Los términos más abusados en este sentido, son los que 
se refieren a las ideas espirituales: así encontramos las vo- 
ces alma, ánima, espiritu, Dios, demonio, culto, divinidad 
etc., elc., tan empleadas por los cronistas y escritores poste- 
riores, y que en su mayor parte, no tienen traducción a la 
lengua araucana, por carecer el indio del concepto de se- 
mejantes ideas. En cambio, voces mapuches como, piillu, 
fipiilbn, huecuvu, am, huenu, ngenchén, etc., que pertenecen 
a otro órden de concepciones, han sido makratadas y obli- 
gadas a desempeñar interpretaciones de ideas, fuera del 
alcance de la mente indígena. 

De esta manera se propagaban convicciones respecto de 
las creencias indias que estaban muy lejos de los conceptos 
verdaderos de los naturales y en las predicacisnes desti- 
nadas a inculcarles la doctrina cristiana se incurría, a mc- 
nudo, en contrasentidos, clue debían ser ininteii,qihles o 
parecer absurdos a los indígenas, quienes entendían de otra 
manera los términos empleados. 

Aun el vocablo rebpigz'h necesita una definición coricreta 
y especial, si lo hemos de usar en relación con las ideas 
extraterrenales de los araucanos. Algunos cronistas decla- 
ran que estos indios no tenían religión; pero si analizamos 
lo que quieren decir, resulta que entienden por religión, 
el culto de un Ser Supremo, universal, omnipotente y crea- 
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lenaua, de modo -__-- I _-_A ..-= .----+-A- 

muy diversa de la que tenían originalmeni 
La parte más ardua de nuestra tarea h 

estos términos a través de los documentou _.AI., ---, 
para descubrir su primitivo significado, cotejarlos con los 
empleados en sus ritos tradicionales y compararlos con 
aquellos usados por otros pueblos en parecido cstado de 
cultura. Rara esto, hemos tratado de despojarnos de todo 
Preiuicio o preconcepción ; dedicándonos durante largos 
años solamente a -la recopilación de datos y hechos, sin 
formar conclusiones entretanto coividei-ábamos insufi- 
ciente o defectuoso el material recogido. 

Otra dificultad seria que se presenta es la de poderse 
colocar en el punto de vista del indio. Este no carece de 
inteligencia; solamente en lo relacionado con las ideas 
abstractas y abstrusas tiene poco desarrollada esta facul- 
tad. Su comprensión poco alcanza a lo que nosotros Ila- 
mamos lo espiritual. Sus ideas son principalmente mate- 
rialistas y dota con caracteres corpóreos lo que nosotros 
considerarnos incorpóreo. Sus conceptos de la naturaleza 
son distintos de los nuestros y a menudo confunde causa 
y efecto. Los fenómenos naturales son, para él, actos de 
volición de parte de los objetos naturales que ve a su re- 
dedor. Poco se preocupa cn investigar causas, considera 
toda la naturaleza poblada de seres misteriosos, quienes 
provocan todos los hechos que su experiencia no alcanza 
a cxplicar, y no busca mayores razones. Es en cxtremo 
conservador y se conforma con hacer v crcer todo lo clue le 
ha sido trasmitido por sus ma] 

El investigador tropieza con 
araucana, común, no solamente 
los que se. encuentran en más o menos parecido estaao ae 
cultura, que hace aún más difícil conocer su verdadero 
modo de pensar. Es esta la costumbre, innata en ellos, de 
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ie ha de hacerse siempre por el méto- 

je la interrogación directa de los pueblos 
Trilles escribe lo siguiente : 
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fereiite a sus antiguas costumbres y conceptos religiosos; 
en parte, por temor al ridiculo y, más aun, por no dar a sa- 
ber que todavía las practican. Cuando alguien les hace una 
pregunta directa sobre estas materias, contestan afirma- 
tiva o negqtivamente según creen satisfacer más al que les 
interroga; pero EO 

que acabaría con el 
Guevara cuando di 
religiosa del mapucl 
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ainsi: ace  tigre es rouge; cette route est longue, n’est- 
ce-pas”? infaiílibíement le Noir r6Dondra neuf fois sur dix: 
“Certainemefit”. Et  une I nandez: “Ce 
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dans son idée, il n’a repondu ce qu’il croit vrai, lui-meme, 
et ne s’imagine pas qu’on réclame de lui la verité telle qu’il 
la voit” (1). 

La desconfianza con que miran a todo extraño, es causa de 
que a veces se encierran en un mutismo o se esquivan, ale- 
gando ignorancia, lo que ha hecho que muchos investigado- 
res los creen menos inteligentes y menos cultos de lo que son. 

del indio, ha sido el motivo de muchos de los errores que se 
han propagado respecto de su cultura, instituciones y cos- 
tumbres, que no son, muchas veces, Ioque se ha pintado. 
También fué una de las causas principales del poco éxito 
de los antiguos misioneros en cristianizar a los araucanos. 
Los catecismos, confesionarios, y sermones que hemos po- 
dido estudiar, de aquellos abnegados padres, todos tenían 
el defecto capital de estar basados en la psicología europea 
de la época y no acordaban en absoluto con la mentalidad 
indígena. A& por ejemplo, el confesionario del Padre Val- 
divia hace una serie de preguntas sobre las creencias reli- 
giosas de los indios, basadas en el concepto que él había 
formado de sus ideas y ritos. Les preguntaba si adoraban 
a tal o cual ente,.deidad o demonio; si les ofrecían sacrifi- 
cios, o si creían en tal o cual superstición. Fieles a su cos- 
tumbre de agradar al interrogante, los indios se confesaban 
de muchos pecados que ni siquiera les habían pasado por la 
mente y que tampoco comprendían. Se confesaban de haber 
adorado al demonio, sin tener ni adoración ni demonio en 
su culto. Aseguraban que el Pillón era su dios o que era el 
diablo según la pregunta que se les hacia. De esta manera 
los misioneros quedaban confirmados en sus opiniones y 

* 

La falta de comprensión de todos estos caracteres mentales . 

(1) Le Totémisme chez les Fans, par le R. P. H. Trilles. C. S. S. P. 
Pág. 261. Biblioteca Anthropos. Tomo I. Vol 4. pp. XV1 + 653. Munster 
1912. 
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propagaron como conceptos de los indios, ideas que ellos 
habían sido los primeros en formular. 

En cuanto a las voces indígenas que empleamos en este 
estudio, hemos preferido la ortografia antigua de los léxicos, 
en vez de la moderna y más fonética, para facilitar el cotejo 
con las publicaciones y documentos que citamos, indicando 
la pronunciación actual de zquellos vocablos que son escritos 
de diferentes maneras por los cronistas o gramáticas de 
épocas pasadas. 

Por último, nos hemos rervido mucho de algunos de los 
cronistas, especiuirnente de la Historia del Padre Rosales, 
por ser el que nos ha dejado el cuadro más completo de las 
costumbres araucanas del siglo XVII y porque escribió 
con un criterio más acertado y con menos prejuicios que los 
demás escritores religiosos de la época. De los escritores mi- 
litares y civiles también hemos aprovechado aquella parte 
de sus relaciones que se refiere a la organización indígena; 
y aún hemos recurrido a las poemas de Ercilla y de Oña, 
para citarlos en algunos casos, en comprobación de noticias 
recogidas de otras fuentes. 

Hemos preferido ceder la palabra a los cronistas, cada vez 
que haya sido posible, en el desarrollo de nuestra argumenta- 
ción, porque eran generalmente observadotes de primera 
mano y en muchas ocasiones los únicos testigos presenciales 
de los hechos que relatan. Sin embargo, no siempre acepta- 
mos las interpketaciones que ellos dan a los hechos que ob- 
servaron, dándoles otra, más en conformidad con los cono- 
cimentos modernos respecto de la psicología y mentalidad 
de los indios, estudios desconocidos en aquellos tiempos. 
A menudo cotejamos y comparamos las costumbres y creen- 
cias obervadas hace tres siglos, con las de los indios actuales, 
para hacer notar las principales modificaciones que han su- 
frido y sus probables causas. 

En cuanto a las hipótesis nuevas que avanzarnos respecto 
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la gran parte de nuestras apreciaciones, lac 
í hemos tenido ocasión de modificar en muj 

LOS con bastante frecuenci 
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que hasta aqu 
pocos detdles. 

Con la revision ae nuesiru materiai y ue ~riayoxes i i i v c s -  

tigaciones con motivo del presente estudio, hoy podemos 
aclarar un poco algunos puntos que habían quedado oscuros 
en nuestras primeras exposiciones. COI 
casi exclusivamente de la zona entre el 
Reíoncaví, o sea el territorio ocupado, ai tiempo ae id con- 
quista, por los diíerentes pueblos a qL 
nombre genérico de araucanos, no nos 
averiguaciones sobre el origen de aquel 
del país. 

En trabajos anteriores (1) dejamos 
existido en la zona referida, dos pueblo 
taban en la costa y los llanos centrales, 
clados en las inmediaciones de las caletas abrigadas y de- 
semhocaduras de los numerosos ríos. Uno de ellos, el más 
antizuo, y quizá autóctono, era pueblo de pescadores y a 
ellos se deben 10s conchales que se encuentran esparcidos por 
las playas del mar. Su cultura, COMO demuestran sus Pepul- 
turas, era baja. No se dedicaban a las faenas agrícolas, al 
menos en cuanto se sabe. Este pueblo era dólico o sub- 
dolicocéfalo y de él hemos escrito: "En las sepulturas más 
antiyuac, y en los conchales, era este el tipo más numeroso, 
y lo encontrar a aún hoy día, entre 
los indios actu 

"Las paredes aei crane0 son gruesas y los huesos de la 
cara macizos. La frente es angosta y algo deprimida y el 
occipital muy pronunciado, a diferencia de los mapuchec 
que 10 tienen aplastado o capsular. 

r 

--- 

ie s e  ha aplicado el 
es preciso entrar en 
los de otras regiones 

constancia de haber 
s antiguos que habi- 
encontrándose mez- 

(1) Antropología Chilena. Santiago y Ruenor Aires 1908, y Elementos 
Indígenas de la Raza Chilena, 1914. 

E tnología-2 
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“En los vivos se n o h  _- ___-  ~ ___ o- , ---u -.---I, los 
pómulos más salientes y el color del cutis más claro. No 
hemos podido resolver a qué raza pertenece este pueblo, 
que volvemos a encontrar en varios puntos de la costa 
hasta Caldera” (1). 

Posteriormente llegó a la zona, desde el norte, otro pueblo 
más culto, que se extendió por el litoral y valle central 
hasta el Seno de Reloncaví, y el cual, al parecer, pasó tam- 
bién a las islas del archipiélago de Chiloé, donde se fusionó 
con los chonos, que las habitaban entonces, formando el 
elemento que llamamos chilote, Este pueblo puede iden- 
tificarse con aquél que ocupaba las provincias centrales de 
Chile en tiempo de la conquista de ellas por los incas y pos- 
teriormente por los españoles, y de él era la lengua que se 
hablaba en todo el país y que llamamos araucana. 

Era pueblo de poca estatura, dedicábase a la agricultura 
y a la crianza de animales domésticos. Conocía varias in- 
dustrias, se vestía de la lana de sus ganados, fabricaba ai- 
farería adornada de dibujos pintados y, al extenderse hasta 
Chiloé, llevó consigo su idioma, que los españoles hallaron 
generalizado por todo el país al sur de Coquimbo. Este 
pueblo absorbió el de los pescadores, con el cual se fusionó 
en la costa, donde todavía hallamos tipos intermediarios 
entre las dos razas. 

Encontrando el medio y el clima propicios, y tal vez por 
tener pocos enemigos extraños, se multiplicó rápidamente 
hasta formar una población bastante densa. 

En la cordillera y especialmente en el valle del alto Bío- 
Bío, habitaba, en la misma época, otro pueblo de cazadores 
nómades, cuyas correrías deben haberse extendido a las pam- 
pas argentinas, pero quienes, por otra parte, encontraban 
abundantes medios de sustento en ésta, su morada favorita. 

(1) Antropología Chilena, p, 25 
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se le 113 Ilamado Pehuenche, porque la zona que ocupaba 
es la de 10s bosques de pehuenes o pinos (Araucaria Imbrica- 
tal, cuyos piñones hasta hoy forman uno de sus principales 
alimentos. Allí tambign abundaba la caza de guanacos, 
ciervos, aves de numerosisimas clases, fuera de 10s cánidos 
y felinos salvajes.que tampoco despreciaban. Eran los chi- 
qztillcmes de los cronistas. 

Los pehuenches antiguos eran dolicocéfalos y posiblemente 
descendían de la raza arcáica del Río Negro. 

Es más que probable que, dadas las costumbres exogá- 
micas de los pehuenches y quizá de los otros pueblos vecinos, 
que hubiese cierta fusión o mezcla entre ellos. Los pehuenches 
tenían mayor estatura que los llanistas y se diferenciaban 
de é;tos en otros caracteres físicos; pero en las regiones sub- 
andinas se encuentran restos que pueden haber sido de una 
mezcla de ambos. 

Ecdando las cosas así, llegaron, de las pampas argentinas, 
wcesivas migraciones de un nuevo pueblo, distinto en cul- 
tura y en caracteres físicos a aquellos que ocupaban el te- 
rritorio. Entrando por los pasos bajos y fáciles de la cordi- 
llera que enfrenta esa zona, poco a poco se esparció poi. los 
campos entre el Toltén y el Bío-Bío, extendiéndose más 
tarde al norte de este último río hasta el Itata. para cft=c- 
to dc distinwir este pueblo, le llamaremos moluchc-gente 
de guerra (1). 

No SabcmoS Si esta invasión se haría pacíficamente; 
ritimamos w e  debe haberse hecho a sangre y fuego, 
como era costumbre en aquellos tiempos; pero e1 hecho es, 

(1) No pretendemos que esta denominación sea histórica o que sea 
siquim apropiada, solamente falta por completo un nombre para distin- 
giiir este pueblo y hemos creldo que sería conveniente usar uno más o 
menos conocido en la literatura y no inventar otro nuevo, sir! pretender 
por un moniento confundir est? pueblo cor1 él que m!is tarde Ilarnó molu- 
che el Padre Tomás Falkner. 



que, con el tiempo, se hicieron dueños de toda la zona in- 
dicada. En parte se amalgamaron con los antiguos habitan- 
tes, especialmente en la región de la costa y en ambas faldas 
de la cordillera de Nahuelbuta hasta el Cautjn. Poco avan- 
zaban al sur de este río, y al sur del Toltén casi se pierden 
sus rastros. 

Además de los indicios de esta invaaón, indicados por 
nosotros en trabajos anteriores, podemos agregar ahora los 
siguientes: 

Entre los nombres personales y geográficos, como también 
entre los apellidos o denominaciones totémicas de las familias 
araucanas al tiempo de la conquista española, existían va- 
rios que eran comunes'; pero que no podían haber tenido 
su or gen, sino al éste de la cordillera de los Andes. Entre 
ellos se pueden citar nahuél-tigre (Felis onza), cheuque- 
avestruz (Rhea americana), y huanque-también avestruz 
(Rhea Darwinii); Ninguna de estas especies formó parte 
de la fauna chilena ni hay noticias que alguna vez siquiera 
se haya encontrado una de ellas en territorio nacional? sien- 
do todas comunes en la Argentina. Sin embargo, hallamos 
en la toponimia de la Araucanía los nombres Nahuelbuta, 
Nahuelco, Nahuelhuapi, Cheuquecura, Cheuquén, Cheu- 
quelclvún y otros. Entre los caciques araucanos de impor- 
tancia en tiempo de Pedro de Valdivia y de García Hurtado 
de Mendoza, mencionados por las crónicas, hallamos Lon- 
conavál, Netinahuél, Piuquenavál;! Contanavál, Naupillán, 
Nahuelaritü, Navalhuenu, Navaltureo, Manquenavál, Guel- 
guanavál, Navalñamcu, Ancanavál, Llancacheuque, Ran- 
cheuque, Lepuncheuque, Huanquemán, Huanquecura, etc. 

Uno de los bailes mas celebrados en sus ceremonias, se 
llamaba choiquepurún o cheuquepurún-baile del avestruz, 
conocido también por el nombre de puelprún-baile del éste. 
Estos bailes eran practicados especialmente por los pueblos . .. 7 1 ,  '1 . .  9 * >  
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Otro indicio parece ser la diferencia en la situación de la 
tierra de los muertos, la cual para los costinos se hallaba 
allende el mar o en la isla de Mocha, para aquellos que vi- 
vían a la vista de esta isla, miéntras para los pueblos de los 
llanos centrales y los subandinos, esta tierra se situaba al 
otro lado de la cordillera de los Andes, donde siempre 
imaginaban que vivían sus antepasados. 

Por otra parte, la arqueología de la zona acusa un cambio 
brusco en la cultura indígena, en una época no muy lejana 
de la en que llegaron los epañoles. En muchos puntos de la 
costa, entre la Bahía de Arauco y la desembocadura del 
Cautín o Imperia1,’se han encontrado sepulturas anti,wac de 
tipos desconocidos en épocas posteriores y en ellas alíarería 
pintada y otros artefactos cuya fabricacióc no se practicaba 
ya cuando llegaron los españoles. Se vuelve a ewontrar 
tsta misma clase dc objetos en las sepulturas de IVIaxiquiiia, 
San Juan de la Costa, en Osorno y en otras partes de las 
provincias de Valdivia y Llanquiliue, pertenecientes a una 
época mucho más tarde, lo que demuestra que el arte EO 
sc había perdido, sino que había en?iqrado. Según Gue- 
vara y el Padre Amberm, restos de esta naturaleza se encon- 
traron, en tiempos más recientes, en la veciiidad de los yrrin- 
dcs lapos y suponen que la industria habría eilo llevada 
allí por tribu? que emicrraron de más al cur. 

Otro hecho significativo es la diferencia en la coxistrucción 
de las rzccus o casas entre los indígenas al norte y al iur clel 
río Cautín. En la región Bío-Bío-Toltén, los ranchos eran 
relativamente pequeños, de fbrma cónica, circulares u ova- 
lados, con muros bajos de ramas embarradas y techos que 
casi 11eSabm al suelo. Cada hombre casado habitaba una 
r m a  aparte con su familia inmediata. Los hijos construían 
sus rmas al lado de las de su padre, y el conjunto de ranchos 
Perteneciente a un grupo familiar de tres o cuatro genera- 
cioces se llamaba lor. 



AI sur del Cautín. las rasas eran hechas de otra manera. 
Cada familia, inclusos los abuelos, los padres, los hijos y los 
nietos ocupaba una sola habitación la que era bastante exten- 
sa y en ciertas ocasiones contenía sesenta, ochenta o más mo. 
radores. Estas casas no se construían en inmediaciones de 
otras, sino algo distantes, pero a la vista unas de otras. 

Pedro de Valdivia, hablando de los indios de Imperial, 
dice: “las casas tienen muy bien hechas y fuertes con grandes 
tablazones, y muchas y muy grandes y de a dos, cuatro y 
ocho puertas” (1). 

Esto lo confirma Mariño dc Lovera, quien, hablando de 
la misma región, dice: “las casas son muy grandes, de a 
cuatrocientos pies en cuadro cada una y algunas más y aun 
no pocas de ochocientos pies”. El autor afirma que “por 
su contento” medía varias y continua: “cada indio de estos 
tenía muchas mujeres y así había en cada casa catorce, 
quince o más puertas para que cada mujer tuviese su puerta 
aparte” (2). 

El Padre Sors anota lo mismo y dice: “todo su terreno 
está muy poblado y viven en cada rancho de treinta a 
cuarenta almas y en otros de indios muy hacendados pueden 
llegar a ochenta o noventa almas entre chicos y ,grandes” (3). 

Cortés Qgea al describir la provincia de Ancud habla de 
“casas grandes de cuatro y seis puertas” (4). 

Hay también motivos para creer quc la dcscendencia por 
línea paterna o al menos los derechos paternales, conocidas 
entre los mapuches del tiempo de la conquista, fué una in- 
novación introducida por éstos, y que fuera del territorio 
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ocupado por ellos, todavía persistía la filiación mí 
que la propiedad y dignidades se heredaban por 
menina. Todas las denominaciones de parentezco 
das en el siglo XVI corresponden exclusivamente a 
se emplean por pueblos en estado matriarcal, como 
mos ocasión de observar más adelante. 

Por otra parte, todos los cronistas hablaban de lo! 
nas del sur del Cautín, como de pueblo de otra índ 
los roiifundían con los que llamamos mapuches. 1 

pueblo mezclado de la zona de que hablan 
Fuera de las numerosas citas sobre este punw qu 

dado en otras partes, podemos agregar la opinión d 
Rosales, quien dice: “Los indios del distrito de la 
fueron muchos, doziles, y de buenos naturales, ni 
condición y no tan guerreros como los demás” (1). 

Aún en su modo de hablar el idioma, los indios ( 
del Cautín eran distintos de los del sur del mismc 
Padre Augusta, en el prólogo de su Diccionnrio A r m  
pnñol, dice al respecto: “En general, se puede dccir 
diferencias dialécticas aumentan en proporción con 
tancias quc separan a los indios entre sí, de modo 
del norte que viven en la provincia dc Cautín o miis 
tropiezan con cierta dificultad como ellos mismos lo c 
para entenderse con los de la región de Osorno. .. Allj 
neral al sur de Valdivia,‘ hay sonidos que apenas 3 

reproducir. 
“LOS costeños se distinguen de 

aún de los que viven al pie de 1 
Tomando en cuenta estos dialectos, y aceptando 

argumentación, es de creer que la forma pura y 
más arcaica de la lengua será la hablada por IC 
huilliches de Valdivia ai sur, que sufrieron meno: ---_ 

iterna y 
línea fe- 
emplea- 
las que 

I tendre- 

3 indíge- 
ole y no 
o sea el 

1 que 10s 
a l  r,orte, 
:onfiesan 
i y en ge- 
podemos 

los del valle central y rn; 
a cordillera”. 

i S  

I nuestra 
a la vez 
)s indios 
i por los 

( 1 )  Historia del Reyno de Chile. Tomo 1 p. 456, 
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llamar el Estado de Arauro, por estar siempre íederados 
bajo el mando de un Gran Toqui, para píoscguir la guerra 
contra los odiados españoles. Molina fué el primero en dar 
un sentido más amplio a la denominación araucano, y usarla 
para hablar de todos los indios que habitaban al sur del 
Bío-Bío. Desde entonces su empleo en este sentido se ha ge- 
neralizado y poco a poco se ha perdido la costumbre de uis- 
tinguir entre los pueblos diversos, reconocidos hasta fines 
del siglo XVIII, confundi6ndolos todo3 en una sola denomi- 
nación. 

AI sur del nacimiento del Bío-Bío, en la región de la Cor- 
dillera y de los graiidcs lagos, se había radica60 otro pueblo 
nómade, proveniente dc las pampas aagcntinas. A este pue- 
blo se ha dado el nombre de Puekhes (gente del éste). Era 
probablemente una rama de los antiguos querandies, tan 
nombrados por los primeros cronistas de La Plata. Caza- 
dores como los pehiienchec2 y moluches, encontraron abun- 
dante sustento en su nuevo “habitat”; en parte se unieron 
con los antiguos pobladores, adoptaron su lengua y parte 
de sus costumbres, llegando a formar un pueblo sedentario 
en contorno de los lagos. La otra parte habitaba la cordi- 

‘ 
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lip; a y, conservando sus hsbitos vaqabundos, hacían fi.ect 
tcs correrías a los llanos a ambos lados de 10s Andes. 

A 109 indios que vivían al sur del ToItén, 10s mwuc 
lo> Ilamabñii Izuilliches (gente del sur). Este pueblo era, C( 

11Cnios visto, de la antigua raza que ocupaba todo el I 
antes de la llegada de los moluches y por tanto de la mi: 
c;tirpe de los del norte del Itata. En la región subandin: 
había mezclado algo con los puelches, como antes !o hz 
hecho con los pescadores de la costa. Estas mezclas eral 
cauca de las diferencias dialécticas que se notan entra 
región costina y la subaiidina. 

A la llegada de los españoles, las fusiones locales de e 
diversos pueblos se habían efecttlado y por todas parte5 
lilahan la lengua dc la tierra, la que llamamos Cirauc: 
pcro quc era a todas luces la del piieblo antiguo que a? 
Iiahitaba todo el país, y que era adoptada poi las trj 
advcwdizas. 

Sin embargo, las diferentes entidades se mantenían ai 
das, forínando cuatro grandes pueblos o naciones. Eran 
tos los mzjmchs  (inezcla de los moluches con los antip 
liabitantes~, los huillichcs, descendientes directos de los 
t isuw hnhitaiitcF, loc pelrzrcwhcs, en la cordillera, al n~ 
(IC1 C i u t h ,  J- 10s pzdchcs en la misma cordillera más al 
ICyto- pueblos sc mrzclaban más o menos francamente 
la i e c l i O n  c~ul~nndiiia. 

No CY posible por el momento iiidicar cuál fué el piit 
W c  inmigró dcl otro lado cle lo.: Alides y dejó liuellaq 
pi-ofuildas en la zona que íiamamos ~raucania. 

Sin ern1m=ro, hace POCO, la prensa argentina cut 
~ - 1 0 s  hallazgos arqucológicos hechos en la Patago 

W e  se atribuyen a 10s araucanos prehistóricos, qiiiene: 
supone, hayan trasrnontado la cordillera para establec 
en las pampas. Se fmda en la similitud de algunas hachas 

-- 

: la 

stos 
L.Y 

ma, 
itm 
bus 
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hail establecido colonias eri las pampas de la F 
0 bien los tipos de hachas citados no eran chile 
oriqen, Fino traídos a este pais por el Pueblo ern 
difundidos aquí con posteridad. 

Creemos que de estas teorías, la primera es la 1 

símil; porque íos tipos mencionados de hachas sc h 
trado en sepulturas indígenas mas antiguas que la 
cióii a este lacio, del pueblo de que hemos habla( 

Después de la concluista de Chile por los espa 
coniunicaciones a través de la cordillera han sido cc 
y la nomenclatura geográfica de las pampas, 
meras noticias que tenemos de ella, acusa la predc 
cii toda la región al norte del río Negro, de la leni 
iiidios clzileii os. 

En cl siglo XVIII, según Falkner, los moluches 
dieron por ambos lados dc la cordillera dc LOS AI 
al efecto: “Se hallan esparcidos por todo el territc 
al éste como al ocste de la Cordillera de Chile. Lo 
bitan al éste de la cordillera son llamados Puelchei 
dcl otro lado. Puei significa éste. Pero por otros, 
hacia el sur, son Ilanñados Picurichcs, Conoci algur 
caciques, cuy os nombres cran : Tjeztcrrn-antzr, Pih 
C(771!-I)~?/gi y Cam-Lonco” (1). . 

lZ\to\ nombres son nctaincnte araucanos y F 

Sol ciiic tlenitc, Flecha de león, Le6n verde y Cab< 
9x0 110 1121~- que coniupclir estos puelclies (simp 

‘:co,T:r.álico) col1 101, piielchcs de los pi imeros siglo: 
lOIli& qUiCIlCS ei.aii dc Otra estirpe, IIamarJos iridic 
0 oucrandíe?. CII 12 época de la conquista. 

Posteriormente Y en especíai en el siglo XIX, 
chw del sur del Cautín se extelidieron por tecla -__- 

( I )  La Nación, Abril 29 de 1923. 
(2) -4 DeScriPtiOn Of Patagonia and adjoining Parts t 

mas Falhner. Hereford, 1774. 

’ata gonia : 
nos en su 
igraiitc v 

nás vero- 
an encon- 
in inigr a- 

lo. 
Ííoles, lac 
ni stantes ; 
le las pri- 
minación 
Tua de los 

se exten- 
idcs. Dice 
brio, tanto 
s que ha- 
s, por los 
que viven 
10s de sus 
rue-fiangi, 

significan : 
’za verde. 
le nombrc 
i de la co- 
)s pampas 

los huilli- 
la Pampa, 

:tc. by Tho- 
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este punt0 Pa 
y hemos tenid 
podemos decii 
principalmen ti 
y si es verdad 
do de adeiant 
era bastante 
clizllihueques y 

La primera 
de estos pueb 
en 1544, quiei 
la costa dice 
San Pedro, m, 
los indios le ; 

mos a dos pi 
de 12 costa, 5 
mniz y otras ci 

Sc,g’úh cartí 

t:\rtic “con mi 
rc:l.ocijó el cal 

En la ni iw 
p n 4  “corricni 
Iilnndo todos 
stisirrttnrrtos id 

co-ta dc Arai 
1 opó una i,ki 
c los trajeron 
mníz. 

p:1wia que 111 

r:Llliciad;l cI 
,. 

ra un trabajo que tenemos en preparación (1). 
io motivo para modificar esta opinión. Ahora 

con seguridad que los rnapuchec dependían 
e de la agricultura por sus medios de sustento, 
que mta inciustria no había alcanzado el gra- 

o encontrado entre los peruanos, sin embargo 
desarrollada, como igualmente la criacza de 
. la utilizacih de su lana para vestirse. 
mención que encontramos de la agricultura 

110s iiidígenas es la de Juan Bautista Pastene, 
n en el inf rrile de su viaje de exploración de 
que encontraron en el puerto que llamaban 
rdaas sementeras. En la punta de San Mateo, 
regalaron una oveja (llama) en seguida “fui- 
oblezuclos qui estaban dos tiros de arcabuz 
7 ioniamos eleirfte oaejas que no quisimos mcis y 
xas n-ás que los indios tenían en sus capas’’ (2). 
I de Pedro de Valdivia, Alderete, en la primera 
icicion los eiparioles del Bío-Bío, vclvi6 en la 
is de niil cc;Dc~os de gaizado de ouejas, con que se 
np0”. 
la cx ta ,  31 cicsciibir sus actividades, dijo que 
30 la tieria oclio días, a un lado y a Otro, Ila- 
10s cacic:ucs de paz y tomando ganados para 

‘0í:dC h Z l l > i ~ S C ~ l 0 S  de menfar  el pueblo” (3). 
oncepción, mandó 3 Pastene ‘‘a qtie corriese la 

Y trajere 10. ncrvíos cargados de comicla. 
de h s t a  mil indios de poblazón (,Santa María) 
de paz 6 le rervieron é cargaron 66s navies de 

(1) La Agric 
p a r a c i h  para 1: 

(2) Medina. 
‘3) Carta al 

Coi. de »«cunimtos inéditos. Tomo XIII. 
Key, iechada én Concepcibn cl 15 de  Octubre de 1550. 
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EI mismo documento dice c 
“&lndantisima de mirses, de 
e:an “am&os de sembrar y cr 

Estos datos y otros que sc 
crijnicas de la conquista, no de 
canos de aquellos tiempos ter 
la agricultura y que ademas s 
13 ganaderca (1). 

No puede imputarse a los 
industrias, porque encontramo 
en tiempos anteriores a la 11c 
lo que evidencia que la antigi 
tora y con seguridadlos nue- 
ella, aprendieron muchas de su 
Valdivia, donde no alcanzó ni 
incaica . es donde más vestigio 
la agricultura se practicaba I 

pasó en la isla de Chiloé, dond 
cultura flore 

Ni los pehi 
cultura, sino en muy pequeria 
donde, habiénc 
los llanos, ad( 
esencialmente nomacies y caza 
bres eran parecidas a las de 1 
sabemos muy poco de ellas, J 

tudio las dejamos a un lad 
En resumen, tenemos que 

de araucanos, de dos pueblos I 
mos llamado W L ~  

lue la comarca de Ovorno era 
ganado etc; y que los indios 

i d ’ .  
: encuentran dispersos en las 
jan lugar a duda que los arau- 
iían buenos conocimientos de 
,e dedicaban a la industria de 

1s la introducción Oe estas 
s sus vestigios en toda la zona, 
lgada a ella de los moluches, 
na raza primitiva era agricul- 
vos venidos, al mezclarse con 
s costumbres y artes. Al sur de 
la dominación moluche ni la 

IS se hallan y donde al parecer 
nás intensamente. Igual coca 
e Cortés Hogea halló una agri- 

ciente y abundantes ganados 
+tenches ni lor, puelches se dedicaban a la a 

I .. .. , 

lose mezclado con las tribc 
3ptaron costumbres más s( , .  .. 

pi- 
, escala y en aquellos uistritos 

is más cultas de 
Aentarias. Eran 

uores. Higunas de sus costum- 
.os araucanos, pero, en verdad, 

para el efecto de nuestro es- 

tratar, bajo el nombre general 
distintos: uno de los cuales he- 

irnos una mezcla de 

O. 

----- 
(1) Para quien cIyI- Alla 

mas la publicación de don Tomás 
tic0 sobre algunas Obras Histórica: 

cILLuIIc:s ><,bre este punto, le índica- 
Thayer Ojeda, titulada <Ensayo crí- 
:>. pp. 174 a 184. Santiago, 1917. 
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decir autórtono, y al sur de ellos los huilliches, que, al pa- 
recer, eran los restos de este mismop ueblo autóctono. 

En general, sus costumbres eraii parecidas, si no iguales, 
como lo eran también sus creencias, supersticiones e insti- 
tuciones sociales. Por esto deducimos que los de la antigua 
raza, numérica y culturalmente superior al elemento molu- 
che, logró mantener casi intactasu cultura e imponerla en1 

eran Darte a los recién llegados. 

CAPITULO I1 

Opiniones de algtinos autores modernos al respecto.-Algunas citas.--tJn 
resumen de las influencias supuestas.-Definición del término 
“culto”.-Los araucanos no tenían deidades.-Culto de los ante- 
pasados.-Los ngillutzrnes o rogativas.-Diferencias entre el cu!to 
de los incas y él de los araucanos.-El culto del sol, del agua y de 
las piedras.-Su relación con el totemismo.-El totemismo arau- 
cano no era de orígen incaico.-la alfarería en la cultura chilens. 
-Los artefactos postespaiíole; revdan influencias incaicas.-Ria- 
zones de esto.-En las culturas más antiguas no aparecen estas 
influencias.-Interr~~pciÓn brusca de  la cultura preincaica en la 
Araucanía.-La ami xiltura Drecolombian3.-Cunervivcnriac.-Con- 

incas y la conquista de .. . I  . . .  .. 
s 

norte y centro ue Lniie por esta ainastla, nan ciaao motivo 
para que la mayoiqa de los autores que han escrito sobre los 
indios chilenos imputase a influencias incaicas toda cul- 
tura o adelanto que se encontraba le 

gado estas ideas han sido los señores Uiego Earroc Arana - *  

los españoles. En tiempos recientes 1- 

en el pa% a la llegada c 
, los que más han prop: -. - 



mar esta creenci; 
extensas, e<pecia 
araucana e n  SUS 

en dcmo-,trar es 
p c b l o  nraucano, 
servaciones de ec 
tal vez cn su lib 
Iris siguientes cit 
este punto, se ha 

P. 219: “La CI 

fondo de Arauca 
indíp,ena”. 

Dn en sccuida 
culto de loi incs  
clue los incas trac 
piicRloq coil que 
armar. 

“Ksto xplica 
nrnu ’ano con él c 
cion(. 7 propias co 
:iboriqenes del 

1’. 232: ‘ T I  cu 
C l i  cl co1i)il;ito de 
on coiitornos un 
dc quc nl arribo 
incas conicnzab: 
infciio:, Iri araucí 
laba en cicta r 

“Sin embaryo, 
ruanos alcanzar0 
deificación del ti 

sentido antropor 
butos y también 

Al hablar de IC 
Etno1ogí.i-3 
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I ;  porque ha publicado una serie de obras 
lmente dedicadas a estudiar la etnologh 
diverras fases. En todas ellas se empeña 

,tas influencias. Sus obras Psicologia del 
y hifeutalidad Arnucnna abundan en ob- 

;ta naturaleza, pero donde más insiste es 
ro Folklore Arnzrccizo, del cual extractamos 
as, que demuestran el concepto que, sobre 

iltura peruana alcanzó a penetrar hasta el 
I, en todas las manifestaciones de la vida 

formado el señor Guevara. 

L I ~  resú.nn:i [le lo-, pti:itos salientes del 
: y opina (p. 2%): “No hay luc(ar a dudas 
,mit:an sus ideas y prácticas religiosas a los 
v i v h  en relación o su13yii~;aban por las 

la sorp .ende,xte coníorrni:iíid del sistema 
le lo; inca.;, 12 rnrLc1a cin el primero de EO- 

n las tomadas, 1:i; asimilaciones de nuestros 
ceremonial importado”. 
Ito del sol aparece, pues, en un fondo r5-d 

prrícticas rituales de los araucmos, aurzque 
tanto borrosos. Esto sc explica en el hecho 

clc los espafioles, la razón superior de los 
i a imponer sus nociones religiosas, a la 
inn, la cual conservando las suyas, se asirni- 
iioporción las importadas . . 
niuchos elcmentos de la religión de los pe- 

ii a radicarse en Chile. Uno de ellos es la 
-ueno o de los fenómenos atmosféricos en 
norfista, es decir, representados con atri- 
L en forma humana”. 
)s sacerdotes del culto, dice en p. 233: “No 



. -  ” *  

del culto eran imitación de los sacerdotes peruanos, que SI 

recluian y usaban una vestimenta especial, venidos segu 
ramente en las expediciones que ocuparon el país. 

“En esta misma época las mujeres ejercían el arte de cu 
rar Dor sueestíón a los enfermos. adivinar v hacer invoca 

deia lugar a duda aue estos mimeros adivinos v eiecutores 
e 

.I ------ --- - - -  _ _  - - I  . - - - - ._ u -  

ciones, es decir, las funciones de la hechicería o la magia; 
eran las machi primitivas. Esta participación de las mujeres 
en el ritualism0 araucano había sido importado seguramente 
del Perú, donde la institución de las mamaconas, o encar- 
gadas del ceremonial de los ídolos del sol gozaba de un cré- 
dito tan grande como antiguo”. 

P. 234: “El culto de los muertos o de los antepasados se 
hallaba extraordinariamente desarrollado en el Perú. . . Pa- 
só al territorio chileno y llegó hasta el fondo de la región 
araucana’ ’ . 

P. 235: “Los manantiales o puquios de los peruanos, 
hbitados por ranas, comunmente se consideraban sagia- 
dos. Este tótem pasó a Chile; hasta ahora un sapo de color 
especial y la rana, que viven en algunas aguadas, se consi- 
deran protectores de la humedad, dueños del agua. 

“En el Perú habían deidades de las aguas termales. Los 
araucanos creían que las termas pertenecían a ciertos espíri- 
tus buenos a los cuales ofrendaban diyersos objetos. 

“Este culto no puede considerarse como originario, sino 
como importado”. 

Hablando de las rogativas para pedir lluvia, dice (p. 244): 
“El ngillatún (rogativa) fué pues una ceremonia tra’da 
por los incas, por cuanto en ella se manifiestan todos los 
caracteres esenciales del sacrificio en el culto peruano”. . .  , ? .  . . .  . .  

)s, entre quienes existe igual forma de 
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1 totémica antigua de los araucanos y favorecía 
d patriarcal, que se incrementaba a mediados del 
[. 

. . -, 1 -  . ,L.. - I -..: ^-^^ ,.-*-A:”:- 

la mayor parte de sus conocimientos a 10s Peruanos. 

ganizaciór 
la socieda 
siglo XV1 

nes de existenc 
artes manuale: 

Este último 
sus obras. 

“IXbese a e 
en las ideas r 

E,tas son al 
driamos sacar 

Por ejemplo: e 
lo siyuiente: “! 
dm:a estos pro1 
23 c-isi coniple,,, vy.cv _.V ~~.--~-- , v I A v u  -Lu-.-u.J 
totemiimo de los incas, con las huellas que 
.;i& ma araucano. 

“I:;ta icmejanza tan resaltante en los aeIaiies jsera un 
indicio qiic permita presumir que el totemismo araucano, 
cuyo; ra:troc quedan expuestos, no sea sino un reflejo, una 
continuación del sistema peruano, impuesto como otros 
ridelan tos socialcs por la civilización incásica? 

En la página 42 de la misma obra leemos: “La conquista 
pcruana trajo a Chile algunos adelantos que mejoraron la 
condicióii de existencia de los aborígenes, siendo los más 
trascendentales el cultivo del maíz o trigo indiano, de la 
W1ínoci Y otras plantas Y la cría de dos o tres especies de 
animales. Fué el Principal de estos el weke (llama peruano), 
fácilmciite aclimatado y reproducido en e1 territorio chilerio”. 

‘ 

“La influencia peruana operó una modificackh en la Or- 

“Trájoles tamnrpn 12 ri1iriiríI inc‘iisi1.a rr ie iu icb  LuiiuiLIu- 

d c ~ i á s  obras d 

-- ------- --___I___. -.__ a -  - -  - 

:ia, con un progreso incipiente en agricultura, 
; y comercio”. 
concepto lo encontramos repetido en todas 

sta misma influencia peruana una transición 
eligiosas de nuestros aborígenes”. 
gunac de las citas, entre las muchas que po- 
del libro a que hemos hecho referencia. Las 
el mismo autor abundan en otras semejantes. 
n la Mentalidad Araalcana, p. 34, encontramos 
Sorprende, en realidad, al especialista que in- 
demas de etnologís ante-histórica la semejan- 
t s  dol c i i l t n  do l nc  n idrgs  v n t r n c  r l p t2 l l r c  riel 

! ha dejado en el 

, I . ,  - , 
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es difícil imaginar el estado de salvajismo en que debían 
encoiitrarse; porque ni los fueguií?os, ni 10s australianos, ni 
10s boschimanoc, considerados entre 10s pueblos más atram 
cados, se hallaba2 en semejante estado de Pobreza menta1 
y material. 

;Pero tendrá razón el señor Gvevara al imputar a 10s 
ii7cas la intro&tcci&i de tantas c o w  e ideas entre 10s a-au- 
carios? Por nuestra parte opir,amos enfáticamente que 110, 
como trataremos de demostrarlo. 

Antes de todo, es preciso establecer el cexitido que se da al 
tirmino culto, pn relación con las ideas religiosas. El s&or 
Guevara no deja duda de que lo emplea en el sciitido de 
adoración de diirir!idades. Para dejar eii claro su modo dr 
pciisar sobre este punto, copiamos alguiios párrafos de su 
libro Folklore Araucano, p. 320: 

“En el círculo del animism0 se hallaban enqlobados otros 
cultos, como él de los astros y él de los f ~ ó ~ ~ e i ~ o s  atinos- 
fkicos o dc la lluvia, vientos y truciTLos. Sobrc una canticlac! 
crecidísima de divhzidndes locales, resultíido del aiiirnicrno y 
cid totemicmo primitivos, se impoilen por la ?elección icli- 
eosa dc los tiempos, en armonía coli el desei:volvimie;-to 
i-itclcctual. las dcl sol (Inti) y del agua (Quonn). 

“Las dhinidcldm de l a y  tribus conquistadas por 10: ir?car; 
sc wmctían también a la divividad veccedora. Todo lo que 
rlún qucdaba del toteinisno, serpiente, I&, buho, etr. es- 
taba subordinado al culta del sol. 

“No había pues una religión única; era u~la multitLicL 
cultos localcs clue Fe yuxtaponan o t-jesaphrecían. 

“Se d i ? I i n f d a  la fuerza fecundante del astro solar 57 su 
CompIemento iiidispensabie para la vida, la IluTíia, que hac a 
brotar la vewtación en una tierra abracada por el calor’*. 

Esto 10 escribe el autor, al describir las ideas religioFas 
10s incas-ideas que impusieron después a 10s araucanos 
como vemos por los párrafos siguientes, P. 230: 



o a pesar de las citas d 

. .. . * . .  

entre los araucanos por los inCas se basaban sobre este con- 
cepto, entonces toda la suposición cae inmediatamente al 
suelo; porque los araucanos jamás tuvieron culto alguno en 
tal sentido, ni tuvieron deidades, ni conocían seres diviniza- 
dos, ni adoraban nada, y todo est le 
algunos cronistas. 

En otro capítulo, hemos citado la opinion ae 10s misioiieros 
y de los civiles que más conocían a los antiguos araucanos; 
como los PP. Rosales, Ovalle, Sors, Molina; los militares 
González de Najera. Núfiez de Piceda, etc. etc. y todos es- 
tán acordes en 
que encerrara 1; 

Más adelante 
ceíior Guevara 
de las piedras e 
en cuya interpr 

La antropom 
turales o atmo 
canos y la incepcion ue este error solo resulta de una conm- 
sión de ideas. 

Los araucanos EO creían que los fenómenos citados 

negarles toda divinidad o rito de adoración 
3 idea dc un culto divino. 
: veremos en qué consistían los cultos qw el 
llama del sol, de la lluvia, de los muertos, 
tc. : hechos que en el fondo son ciertos, pero 
-etacióii se han producido muchos errores. 
orfización y deificación de los fenómenos na- 
sféricos, tampoco se conocía entre los arau- ., 1 .. . .  
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fuesen ser 
an tropom 
Los fenón 
eran, en 1 
modo indi 
de enojo, 
menos erz 
nes, por si 
dominaba 
estas fuer 

En cuar 
primitiva: 
ha cncont 
no es nec 
pueblo ex 
por su nai 
en más o I 
y cncontr, 
cl usado 1 
limos, pr 
damos pr 
\uponcr c 
zn.: tlc cs 
incaico y 
\ i  q i  i ficad 

ISualcc 
niqtros dt 
o no las 1 

hicieran ( 
habrían I 

La rei 
cifraba e 
por el Pi 
propiciatc 

es sobrenaturales y por tanto no tenían para qué 
orfizarlos, No confundían tanto causa y .  efecto. 
ienoc eran para ellos los efecto?, y los causantes 
)rimer término, sus antepasados: quienes de este 
caban a los vivos sus sentimientos de contento O 

de agrado o de displicencia. A veces estos fen& 
m producidos por intermedio de los brujos, quie- 
us artes mágioas, influenciaban a los espíritus que 
n las fuerzas cósmicas. En niiiqúr, caso deificaban 
zas y menos aun las rendían culto de adoración. 
ito al nqrZlatún o rogativa, es una de las formas ma? 
3 de reconciliar o tener propicios a los espíritus: se 
rado eii todos los pueblos. en todos los tiempoq. 
esario hacerla proceder de los incas ni de ningún 
traño. El ceremonial que acompaña las i'oqativar, 
turaleza, presenta semejanzas de un pueblo a otro, 
nenos igual qi-ado de cultura o de desarrollo mental 
amos en el ceremonial usado por los aritucaiios y en 
)or muchos pueblos afi-icanos, melaneEios y austra- 
ácticas y ritos casi idénticos, sin que, por esto, po- 
etendcr que los unos han copiado de los otros, o 
iuc los casos se relacionan directamciitc. Fcrncjan- 
te estilo dcbeii habcr existido entre el ceicmoi?ial 
cl arnucano, pero como veremoc.. eii detalles y cn 
0, eran coniplctaniente diversos. 
observaciones deberno? hacer en cuanto a los mi- 
: la rcliqiói?. O los araucanos tenían ic.1ea.s rciigiosas 
tenían. Si las tenían, necesitarían ministros que se 
:argo de SU ritual y ceremonias. Si no las tenían, 170 
ii ritos ni ceremonias ni ministros. 
kión (en yentido primitivo) de los araucanos se 
n la veneración de los antepasados, representaclos 
' l k  a quien ofrecían sacrifiqioj y otras ofrendas 
Drias, implorando su protección y ayuda en los di- 
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versos trances de la vida. Pero sus ritos no contenían nin 
gún acto de adoración, ni concebían los araucarios que se le 
castigara o se lec premiara en una vida futura. El enojo de 
Pill& se causaba por la infracción de algún tata o interdic 
cion; por la falta de cumplimiento de alguna costumbrc 
ritual; por la tardanza en hacerle los acostumbrados sacri- 
ficios o, bien, por alguna falta cometida en relación con las 
leyes totémicas, la que había ofendido al tótem o aliado de 1: 
tribu; y se expresaba por medio de los fenómenos naturale: 
y en e1 acto. No esperaba una. vida futura paro hacer sentii 
los efectos de su ira. Todo esto lo hemos explayado en otra 
parte de este estudio, de manera que no es necesario repetiI 
aquí los detalles. 

El culto de los incas era más avanzado, y como indica el 
señor Guevara, había divinizado ya los principales espíritu: 
de su coernogonía, cosa que aun no había comenzado entrc 
10s araiicanos. 

Si es verdad que los incas imponían su culto a los pueblo: 
que conquistaban, a lo menos en apariencia, r.0 lo es men05 
~ I I P  nn dpctriiígn x r  annnsr mnrlificahir, lnc r i r l t n c  niin hallahin 1"- I." U L . > C I  &"*u*, J u y . - A i u . i  I*IVUII<LVUIJLIII &\,U C . U I C " . ,  L S U b  , * u i r u v u i 1  

establecidos y se contentaban con dar a su divinidad 
solar el 1u.gar preferente en las ceremonias religiosas y COE- 

sagrarle algunas fiestas especiales (1). 
Por otra parte, su propaganda del culto dcl Sol tenía un 

doble objeto: teocrático y económico. Debemos recordar que 
el Inca era. u n  gobernador teocrático, jefe del culto e hijo de 
1- A-:A-J 0 --.--~--.>*- - 1  - - . 7 L -  1- A-. _ _  - - -  I -  3 -  *->-- I - -  

. -  I - 
rl culto existiera en lugar prominente. 
:ó eii gran parte el sistema. Por lo lejos 



. -_-- 
dc la metrópoli, 
tiirras, C O ~ O  se h 
1i;:w SUS p~odü.cto: 
En cambio, se est 
de fácil traiisport 
nccesario para el 
niciones que man 

La arqueología 
culto del sol er! C 
dc los grandes tei 
edificar en los 11 
cronista lor, menci 
cimiento de seme 
gunos idolillos y I 

nueden Iiacerse re 
e n  ciiarido; pero ( 

militarmcntc dura 
fcsahm dicho cu 
prueba dc qu.e lac 
mella cn las cost1 
de Ciiiic y sería IT 
araiicano~, CO!I a 

h s  crceiicias 
O :x~ ti-nnsformnii 
2 ~ 1 1  cuxiiclo sc di: 
Tiernos eri las p r ~  
tres sig!oc, de lo. 
tianizar a los ind: 

cri cl pueblo chile 
número de sus pi 
comunes a los i; 

No es cre ble c 
105 incas, en tar1 cl 

e12 alcuiios detalle 
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no era fácil admhistrar 12 repartición de 
icía en el Perú, y por la dificultad de movb 
;, no re exigía un tributo de esta 1 atmaleza 
ablerió un tributo consistei!te eii a r t í cuh  
aciór,, Driricipalmente el oro; Y eii todo 10 
;ustento y vestimento de las fuertes mar- 
tvnían en el país. 
nacionriI no  acusa el establecimiento del 

hile. Ejn ninguna parte cncontramos restos 
nplos y obras de arte que los incas solfan 
rgares donde instalaban su culto y nin&n 
ona, ni tampoco hace referencia al estable- 
jante culto CII tiempo de la conquista. AI- 
otros objetos nue, con buena irnazinación, 
bferir a ese culto, se han encontrado de vez 
>so es lo natural en un territorio ocupado 
iite sesenta u ochenta años, por los que pro- 
Jto. No obstante, no hemos encontrado 
; ideas religiosas de los incas hayan hecho 
imhrcs y crccncias de los indios de1 centro 
IUV raxo que lo hubie7et.i hecho ex4 las de los 
uieiws iIui:cü cr:tuvieroii en contacto. 
rr1io;iojay cualesuuiera que sean, mueren 
C O I  suma di.'icultad, y las supersticiolzes, 
?frazai:, Jamás mueren. Prueba de esto te- 
rdicaciories infru tuosas durante más de 
misioiicros españoles, que trataron de tris- 
[OS, sin lograr cambiar y apenas modificar 
's el cult0 primitivo de los araucanos. Aun 
130  :lctual, Po cc ha podido extirpar sin 
á c t i c ~  paganas Y creencias supersticiosas 
ndios de antaño. 
311tol;ces We las influencias indirectas de 
orto Período, hayan producido cambios tan, 

--_------ 



cionan coi  el cult( 
nuinerosos espírit 
los antepacados 1-i 
sus rogativas y ofr 
de ser una divinic 
las influencias inr 

Igual coca pued 
tos del agua y de 1 
cultos en el senti 
Estos supuestos c: 
mismo y en parte con ei culto (11 ae 10s antepasaaos, peru 
en ningíin caso como cultos independientes dedicados a se- 
res divinizados, idea que no ha pasado por la mente (. 

araucanos. En la actualidad, los indios todavía hacen 
das a las vertientes y a algunas piedras, como bien ot 
el seíior Guevara, pero i-10 tienen nociones de su signif---,, 
y al preguntárseles por qué lo hacen, no saben dar una razón 
y solamente dice: “Así hemos api*eiidido de nuestros ante- 

‘ 
3e los 
3fren- 
)serva 
irarln 

echo ajianza y a quienes dirigí: 
5 sacrificios pero estaban muy lej 

1 , L .  .- 7 -  

1, por cuanto el geiiio del sol era UT,O de roc 
us con qiiienes los pillones o espfritus de 
abí an hl an 
.ecían su! os 
lad cuyo origen numera que uuscariu en 
;aicas. 
e decirse con respecto de los llamados cul- 
las piedras. En Chile no han existido estos 
do que les quiere dar el seAor Guevara. 
iltos sk relacionaban cn parte con el tote- . .. 1 . 1  , . - L  _--,l__-_..- 

(1) Debemos observar aquí que nosot’ros crnplearnos el término “CUI- 
to” en un sentido diverso dc !o que lo hace e’ s r .  Guevaaa. Cuando lo usa- 
mos como concepto propio, le damos cl significado dc “conjunto de prác- 
ticas y creencias referentes a cualquier grupo de  ideas religiosas, contengan 

(no  conceptos de divinidad”. En cuanto a bos araucanos, su culto no con- 
tenía tal concepto. 



cesores' 
solamer 
muchas 
perdura 

En CI. 

sus tóte 
frecuec 
cuarzo 
las mac 
basas, I 

sus cucl 
tes; llui 
hacían 
: crvía E 

c n  sí es 
bitabain 

corn< 
luqares, 
llamad: 
racione 
tas de 

21 til 
i i d  in i 
112. Pul 
at C P  c i í  
h:ll~í:m 
pri ado 
lo\ sím 
y la re. 
das y 2 
lucrares 
no sola 
poi que 

LA ORGATUIZACIÓN SOCTAL 43 
_I_--- 

'. Este hecho 10 hemos probado un? Y otra Vez, no 
\te en cuanto a s~ is  costumbres religiosas, sino en 

otras prácticas y supersticiones. Las costumbres 
,n, las razones se olvidan. 
ianto al culto de lac piedras, repetiremos que un0 de 
'mes más comunes era m r a ,  piedra y que además eran 
tes, Iican piedrecilla cristalina, como cristal de r o a ,  
blaiico u otra parecida: muy buscadas Y usadas Por 
,Izis, para echar en sus tamborcillos cullrzin y cala- 
hado; qupup?d, pedernal o obsidiano, de que hacían 
hiiloc, puntas de flecha y otros instrumentos cortan- 
izcn, malaquita o azurita, silicatos de cobre, de que 
sus cuentas, muy apreciadas como adorno y que les 
'n vez de moneda. No consideraban que estos objetos 
an sus tótemes, sino los genios o espíritus que los ha- 

I explica el señor Guevara, existían en numerosos 
, dispersas por todo el paík, piedras agujereadas, 
is qencralinente piedras de tacitas, y otras de perfo- 
s naturales o de forma.; extrañas y otras aún, cubier- 
dibujos pintarlos o qabados. 
cnipo mi que se Viiio a fijarse eri ec,tas piedras, ya los 
haliíai! olvidado su uso, y ninqún cronista las mencio- 
35 son prccimncntc estac pjedras que más llaman la 
'11 c i c  los indios por cu iareza. No sabían que destino 
tciiiC1o, pero Tabían que irax reliquias de sus ante- 

? Y 105 w e  llevaban el tótem curo, suponían que eran 
bnlos SU c w a  (tótem) y ICs dispensaban el respeto 
wreilch correspondientes, dejando en ellas sus ofren- 
1 ~neiiudo haciendo sus iogativas er, aquellos mismos 
e Como Símbolo totémico, corservaban el respeto, 
mente de 10s indios epónimos, siiio de todos los deni&, 

el respeto al tótcm era inherente en todos ellos. 

o de que eran símbolos. 
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clibujos, muchos de ellos en colores, que representaban 
más típico de las diferentes culturas y épocas. Proceden 1 

todas partes del país, desde Tacna hasta Puerto Moni 
Son en su mayor parte precolombianas y pertenecen a époc 

mínima de 
Preccindienao ne wuas ;rtr.lueiias que CUI rttbpuricitxi UI iiui 

del Mapocho, nos quedan más de mil piezas procedentes 
la zoíia, donde no hubo comunicación directa con el Per 
:in0 después de la im-asioi. de los incas. 

Pues bien; en rtsta. z0i.a Fe encuentran las mismas capas 
culturas sucesivas que se recofiocen más al norte. Alguíl' 
de estas culturas prcincaicas clerr~uestran influencias peru 
i i ; ~  aiiteriores a las de los incas, especialmente las de 
epoca de Tiahuanaco, c,iiyas bi-m.as y dibu.jos t?picos perrr 
ter1 establecer una cror,oiogía más o menos aproximada. E 
estas mismas capas culturales se encuentran otros tipos ( 

vasijas que deben ser netam,er.t.e nacionales, por ciiacto r 
::e parecen, i!i e71 factura, i;i e s  orimmenta.ción, a los t i p  
coi-ricntes de las cv1tu;as circiinclantes de la misma 6poc: 
Estas piezas ~c han exoritrrido juntas con otros resto 

cm diferentes localidarlcc del centio y sur del país hast 
I'iicr to Mon It y prmiter? establecer 12 antigua uniform-ida 
de cultura en to:h nquclla :e:::ión. De la 2, 

Arriuca;?ía, cs de&- ,  ei1ti.e lo:: ríos Itata y 
riurncro::os ejcin.plci.res : pero riin;:uila de uemuesrr 
huellas de influencias ii?chcicas y en general 
al surgimiento cie aquella cultura. 

Er. una época anterior a la conquista e~yaIluid, naul 
desaparecido i-epe!:tirianiente, en la región araucaEa, 1 
cdtura que di6 oríger?, en esa zona, a losvasos pintados ; 

reemplazada por otra de índole diveria y no tan adelan 
tada;. la que continúa hasta la llegada de los ecpafiolee 
Esta cultura se diícrencia no solamerlte por sus artefactos 
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no se han encontrado en otra parte. 
En cuanto a los objetos de plata y los dibujos en los ponchos fabri. 

cados por los araucanos modernos, véase lo que decimos al respecto, er; 
el texto. 

I 
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is. Esto también es un hecho innegable, y salta 
cualquiera que conozca un poco las dos culturas. 

nces reconciliar estas aparentes contradicciones? 
sencillo. 

, . ,-- ---------- -- &....km:- 

cias peruana 
a la vista de 
¿Cómo ento: 
Nada más 

ban los metales y tampoc 
usaban ropa de lana, esta 
color y sin ornamentacie 
dores trajeron consigo mi 
para la carga, para el serv 
bía menester. En su avanl 
indios sacados de los cer 
por los incac,. Entre estos 
industrias conocidas de 1 
Ilcspuéc de las primeras 
pafiolcs, un gran número 
vcciridacl dc las iiuevas ( 
íueron eiicomendados c\ io 
lo; ocupahnti e n  todas las 
d i a t n ,  y como GO conocía 
fuí: prcciso ciic.eñársclas. 
10s cspaííolcs por cierto, 
rii;is profcsión qiie In de la 
~iucv:is tnrcas cran los ir, 
ynnaconnx dcxic el Pcrú 'J 

dían enseñar lo que elloi: 
t r i x  del antigio Pcrú, ( 

cioncc etc. De nianei'a qi 
de la Rraucanía, para no 
Y tlc golpe, toda una cult 
wtoicec, el encontrar s' 
Cpoca posterior, pero en I 

han hallado huellas de 
Chile, que se puedan in 

Cualido llegaron 10s esp;lnnirs. 10s ~IIOUGIIIUS IIU LiauuiLt- =-------, --- --- --- --- 

O usaban ponchos. Si es verdad que 
L era siempre de tejidos de un so10 
in de figuras. Pero los conquista- 
Ichos indios del Perú, que usaban 
icio y para todas las faenas que ha- 
ce al sur, llevaban también muchos 
itrós mas adelantados, domimdos 
indios iban artesmos de todas las 

10s naturales chilenos Y peruanos. 
escararriuzas y batallas con los es- 

de los indios que moraban en la 
:iudades fundadas, se socegaron y 
s conquistadores. Sus nuevos amos 
, fm?as mcesarias para la viGa coti- 
n la mayor parte de estas faenas, 
¿Quiénes fueron sus maestros? No 
porque la mayor parte no tenía 

? armas. Los que les enseñaban sus 
dio? mansos, traídos en calidad de 
: cl norte de Chile: y estos sólo PO- 
sab;an, que eran las artes e iiidus- 
'on sus estiloc, tipos, ornamenta- 

se implant6 en algunas partes 
hablar de otras regiones dcl país, 

ura peruana. No es deextrañarse, 
upervivencias de esta CUltUrd en 
cuanto sabemos, hasta aqui no se 
esta cultura incaica, en el sur de 

iputar a un período preespañob 
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Las antiguas sepulturas indígenas, examinadas por nosotros 
en Puchoco, en Laraquete, en Tirúa, en Traiguén, en Chol- 
chol, en Lonquimay y otras partes de la frontera, nos han 
convencido de este hecho. En todas partes donde se han 
encontrado huellas de la cultura incaica, las sepulturas han 
sido postespañolas, como se manifiesta por el hallazgo en 
ellas de objetos de orígen europeo o que indicaban influencias 
europeas. 

En la vecindad de Valdivia, Osorno, San Juan de la Costa,- 
San José de Niariquina y otros lugares al sur del río Calle- 
Calle, las cepuliuras han demostrado la misma cosa. Los 
vasos pintados llamados vulgarmente de Valdivia, cuya 
ornamentación consiste en figuras geométricas de color rojo o 
cafe sobre un fondo blanco, solamente llevan combinaciones 
parecidas a los dibujos típicamente incaicos, cuando proce- 
den de entierros postespañoles. Dichas combinaciones re 
hallan casi exclusivamente en las asas y golletes de cierto - 
tipo de vaso y el resto de la ornamentación sigue los mismos 
antiguos dibujos preincaicos, característicos de la zona. 

Se encuentra la misma clase de alfarería en la zona central 
del país, entre los ríos Maipo y Maule, con el mismo fondo 
blanco, los mismos dibujos geométricos y la misma insegu- 
ridad en la traza de las líneas. Pero se nota tambiéii una di- 
ferencia en la estilización. En la última época preespañola, 
las formas diverge11 y los dibujos de la regiór, central se com- 
plican con nuevos agregados que parecen ser los principios 
de reproducciones fiteográficas, pero, hechas con mano muy 
insegura. 

La estilización al sur de Valdivia siguió otro rumbo y se 
nota principalmente en la forma de los vasos, que a menudo 
aparecen con asa unilateral y con el gollete estrecho, entre- 
tanto que los del centro tienden a ensancharse más y asumir 
a menudo la forma de pucos o platos. 

Estos hechos forman una razón más, para creer que hubo 
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un tiempo cuando la cultura de ambas zonas era continua Y 
uniforme y que, después de su separación, tuvieron un desa- 
rrollo independiente. La? antiguas sepulturas de la Arau- 
canía forman un vínculo entre estas dos culturas y nos parece 
casi seguro que, en tiempos pasados, había una sola zona 
cultural desde el centro del país hasta Carelmapu. 

Esta continuidad fué interrumpida por la invasión de los 
moluches, y en la zona que llamamos la Araucanía, la antigua 
cultura desapareció o fué trasformada y la encontramos 
reemplazada por otra más rudimentaria, la que perdur6 
hacta la llegada de los españoles. Este período no parece ha- 
ber d o  muy largo y a nitestro parecer, el trastorrio co se ha- 
bría producido anteriormente al siglo XIV. 

Años atrás, expresamos la opinión de que, juzgando por la 
antropología física, los araucanos formaban un pueblo nueso 
en el territorio por ellos ocupado, producido, probablemente, 
por la fusión de un elemento intruso con los antiguos pobla- 
dores (1). Esta hipótesis se halla considerablemente robus- 
tecida por los hechos arqueológicos que acabamos de exponer. 

Ex ta fusión debe haber sido rápida en la región de la costa, 
casi nula en la zona cordillerana y menos completa en el 
~ l l c  central. Es probable que una parte considerable de la 
PoblxiOn antiqua se refuaió ai sur del Cautín ; porque, en 
tiemT~o dc conquista española, se notaba una diferencia 
Se f idXh  CIitre 10s habitantes al norte y al sur de dicho río, 
no ?do  en Cuanto c? caracteres ffsicos, sino también, en cuan- 
to 3 índole 4' en algunas costumbres y creencias religiosas y 
socialcs. 

La raza invasora adoptó, en mucha parte, las cosf,.umbres 

( I )  Antropología Chilena 1908 y Elementos Indígenas de la Raza 
Chilena. 19; trabajos en que se explica con mayor extensión el resuitado 
de nuestras investigxioncs antropológicas respccto de los indígenas de 
Chile. 

Etnología-4 



han hallado palas y azadones de piedra y de madera en se- 
pulturas de época muy anterior a la araucana, lo que indica 
que aun en aquellos tiempos se cultivaba el suelo y que entre 
los granos cultivados se encontraba el maíz. 

Cuando llegaron los españoles, encontraron una agricul- 
tura, no pobre, sino floreciente, lo que se prueba por las citas 
que en otra partc 
Araucanía, sino 1 

c hemos dado; y esto no solamente en 1; 
nasta en la &.de Chiloé (2). 

3 

(1) En un trabajo FACFIIUU ~ U C  ~ I C ~ Q I U I I I U J  ~ Q I U  IU ~ L C I I W  y ~ U C  ri- 
tula La agriccclfura precolombiana en Ctiite y paises vecinos, tratamos, con 
mucho detalle, de la agricultura indígena de esta zona y los datos que da- 
mos arriba son meramente ilustrativos. 

(2) En una publicación anterior, pusimos en duda los conocimientos 
agrícolas de los araucanos. Posteriormente el estudio de la arqueología 
de la zona y de los documentos de la época de la conquista nos convencie- 
ron que estábamos en un error y que los araucanos (hablamos de la raza 
mezclada) habían adoptado los conocimientos agrícolas de sus anteceso- 
res. Al principio del ciglo XVI los productos agrícola6 formaban su prin- 
cipal elemento de sustento. 
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probable que algunas otras industrias habían sufrido 
de la misma manera como la de ia dfzmría; Pero a la vez 
los nuevos venidos aprovecharon todas a q u e h  relaciOnadas 
con SUS medios de alimentarse, y vemos que fbrecían la 
agricultura, la crianza del hueque Y la pesca. 

Presume el señor Guevara que el totemismo se debe en 
gran parte a las influencias peruanas y que fuese una con- 
tinuación o un reflejo del sisbema corriente entre 10s incas. 

Según veremos, el totemismo arauclano era una institu- 
ción bien definida y tenía todos las señales de ser de gran 
antigüedad. Más aun, era probablemente una superposición 
de dos sistemas diferentes, uno aborigen y el otro traído de 
lac pampas argentinas o quizá aun de más lejos. 

Esta superposición, o más bien anialgamacií>n, se habría 
producido por la fusión de los dos pueblos de diversa extrac- 
ción, de que ya hemos hablado, pero, cuando llegaron los es- 
pafioles, formaban una sola entidad, la cual, por falta de 
otro nombre más apropiado, llamamos araucanos. 

No hemos podido averiguar, y el señor Guevara no nos 
dice en qué consistían las modificaciones o innovaciones 
que wpone introducidas por los incas; pero lo que podcnios 
:iwwrar e? cliie, en cl fondo, el totemismo de los araucanos, 
Y cvccialmente el dc los huilliches era arcaico ya, arltes que 
[iiwr:i f.1 qiielo chileno el primer ejército del inca. 

ES probable que, tanto los moluches intruso?, como 10s 
aborícTencs invadidos. tuvicsen muchas costumbres en CO- 

mún, al menos en cuanto a su totemismo, corn; por ejemplo, 
la csogamia, el culto de los antepasados etc; porque, en 
cuanto D W ~ C  juzgar por los escasos datos que poseemos 
a1 respecto, no eran muy diíerentes las costumbres de 10s 
araucanoi del siglo XVI, de las de sus vecinos del norte o del 
sur; Y al describir dichas costumbres y creencias, 10s cro- 
nistas hablan en general de los indios de Chile, sin hacer 
mención de tales diferencias; las cuales, al haber existido, 
con seguridad les habrían llamado la atención. Lo más pro- 
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CAPITULO 111 

LA FILIACIÓN MATERNA ENTRE LOS AR AUCANOS AYTI( 

Origen de la filiación materna.-Su desarrollo.-Comiehzos de la 
ción paterna.-El problema araucano.-El ibtcm; origel 
término y su alcance.-El clan y la gem; su significado moder 
El Fillhn de los araucanos-Confusiones de algunos autores 
empleo de vtos terminos.-La forma asumida por el fÓle»! f 

diferentes estados culturales.-El iótem entre los anurnnos.- 
t i c k  de lo? antiguos cronistas respecto del tótem.-El resulta( 
nuestras investigaciones ai respecto.-Los principales tótem 
los indios chilebos.-El tótem, entre los araucanos, se hereda 
la madre, filiación materna.-Pruebas que apoyan esta opinj 
1x1s gradm de parentesco inmdiato en el &tema de filiaci6 
terna.-¿iIercdahan las Fijas de los indio- chilenos, en &emPo 
conquista española?-La dispersión del tótem en el régimen r n 2  
y su concentracih en el rtgir-iwn paterno.-Una nueva pruc 
la filiació.-i materna en tiempo de la conquista .-El Inczc.-l 

transitoria del totemismo entre los araucanos.-Ocultación I 

nombres femeninos. 

Ai tratar de las instituciones sociales de los arauc: 
mipicamos la tcrmiiioiogía corriente, consagrada por el 
quc se acostumbra en la generalidad de los textos de si 
lo!'ín. 

Eli los casos en que los términos empleados pueden 1 
t n r x  a nlyuna ambigüedad, dejamos establecido el SCT 

prccko que damos a ellos para los efectos de este tral 
Esto se hace tanto más necesario, por cuanto hallamc 

las instituciones araucanas del siglo XVI, algu1los asp 
que no han sido debidamente estudiados por los sociólc 
bien por ser fares especiales de este pueblo, o quizá pc 
han escapado a las investigaciones de los observad 
Eii uno u otro caso, son, por razór,, dicha dignos de nul 
scria atención. 

El estudio de la onomatología araucanaen tiempo ( 

cocquista, demuestra que, en contra de la opinión su 
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taaa por 10s autores que, en general han tratado de la etno- 
logía de este pueblo, existía la costumbre de contar su des- 
cendencia por la madre y no por el padre, sistema que se ha 
11gma~n filiación materna. 

ión ger:eral el origen de la filiación materna se 
,tumbres de promiscuidad (1) entre los sexos, 
s una mujer cohabita o puede cohabitar con 
nbres sucesivamente y sin trabas, lo que di- 

ficulta o imposibilita el establecimiento de la paternidad. No 
entramos a averiguar si en épocas muy primitivas los salva- 
jes fuesen ignorantes de los resultados de las ui?iones sexuales 
y no se daban cuenta del papel que desempeñaba el hombre 
en la procreación de la especie. Basta, para nuestro objeto, 
saber que en la vida social de la mayor parte, si no de todos 
los pueblos, hubo un tiempo en que la desceibdencia sólo se 
contaba por parte de la madre, sin que el padre, general- 
mente desconocido, tuviera niiiguna obligación moral para 
con la prole, la cual quedaba sujeta a la vigilancia inme- 
diata de la madre y a la protección del grupo en común. 

A medida que se progresaban las ideas sociales, más per- 
manentes llegaron a ser las uniones particulares, hasta que 
el hombre comenzó a apartar, para su posesión propia y 
exclusiva, una o varias mujeres; las que, sin ernbargo, tenía 
que retcncr a mano armada, para impedir quc Fe las quita- 
scii poi mafia o por fuerza. Después de largo ticmpo, la cos- 
tumbrc llegó a recococer y a sancionar este derecho, y el 

_- 

(1) Empleamos este termino para expresar todas aquellas unioncs 
sexuales poco duraderas, que se han encontrado o creído encontrar ciitre 
los pueblos salvajes, sin entrar n discutir foxmas especiales. Este cctado 
corrcspondc a lo que varios autores llaman poZiand7ia-pluralidad de ma- 
ridos-y también incluye ei cayamiento por grupos en que otros hacen liin- 
capie. Sin embargo las t.corías respecto de la promixuidad han sido muy 
exageradas; porque si es vcrdcd que en ciertas tribus se reconocía el dc- 
r c c h  de todos los hombres a todas las mujeres de la misma generación 
(forma más usual), de IZECIIO regían las simpatías personales y producían 
dentro del grupo unioncs particulares más o menos prolongadas o sea una 
serie de uniones monogámicas temporales que terminaban a voluntad. 
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hombre, en vez de vivir en la comunidad de antes, aparta- 
ba su rancho o toldo, y llevaba a él a la mujer o mujeres 
con quienes hacía vida conyugal (1). 

Hasta aquí, el hombre al casarse (2), iba a vivir con el 
qrupo a que pertenecía la mujer, y en el caso de unirse con 
varias, éstas tenían que ser todas del mismo grupo y con fre- 
cuencia, pero no necesariamente, hermanas. Debido a la 
poca estabilidad de estas uniones y a la resultante confusión 
respecto de la paternidad, persistía la filiación materna (3). 

Cuando la tribu adoptaba una vida más sedentaria y se 
dedicaba a la agricultura, estableciéndose en residencias 
fijas, se principió a reconocer la propiedad privativa. Pero 
cn el régimen vigente resultaba que, al morir un individuo, 
la propiedad que dejaba pasaba a su hermano de madre, 
o a falta de éste al pariente más próximo en la línea mater- 
na. Ante la 1ey.o la costumbre, no tenía hijos; éstos eran de 
la madre y ella pertenecía a otro grupo. La casa que había 
construído y la tierra que había cultivado el padre se en- 
contraban en territorio del grupo de la madre y quedaban en 
poder de ella y de sus hijos. Solamente los bienes muebles o 
los animales que había adquirido el padre podían ser hereda- 

(1) E n  nrieitra opinión se han exagerado mucho las supuestas costurn- 
Iirrc tlr promi-ciiidad y nctac rsaqrracioncs se drhcn en gran parte a una 
ni;iln intcrprctacirin dc las coytiimbrcs obscrvadas. Si en vez dt: dccir que 
todos 10' Iiombi-rs (Ir una t r i h  ticnen derecho a todas las mujeres de ella, 
sc dijcra a cunlquicra <Ir las mujeres, se acerca& miicho mris a la ver- 
dad dr  I Q  que  pa53 cn la prhcticñ en la vida social de la mayoría dc las 
trihus primitivas. Es rl mismo derecho en que se funda te6ricainent.c el 
matrimonio monodáinico moderno; solo que en este últiino, las uiiiones 
son más duraderas Y niás difíciles de disolver. 

(2) Para que no clucde duda respecto del sentido en que empleamos 
rate término, direnios que, para los efectos de cste estudio, consideranios 
casamient.o cualquiera unión de sexos, más o menos prolongada, sanciona- 
da Poi las costumbres del grupo de que hablamos. La forma (le casamiento 
puede variar con el grupo. 

(3) En orden de anterioridad de los dos sistemas de fiiiacih, esta.mos de 
acuerdo con Frascr, Lang, Durliheim, Howitt y otros, en considerar que 
Reneralniente la materna antecede a la paterna. 
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térinino. NO omranre, pur mucho tiempo todavía, los hijos 
llevaron, como arite-, los apellidos de las madres y en 
este estado transitorio encontramos a la mayor parte de 
los iíidios de Chile a la llegada de los primeros españoles (1). 
Solamente dos y medio sig'os después comenzaron los arau- 
cano3 a mar los ape1iido.s de loc padres y sin embargo todos 
los croiistas están de acuerdo en que los hijos heredaban los 
bienes y titulos de los padres desde antes de la conau.ista. 

Por mucho tiempo esta aparente contradicción rios tenh 
muy intrigadoc. Una investigación prolija de todos los do- 
cumentos del siglo XVI, a nuestro alcance, n( 
de que la forma de totemismo vigente en ac 
correspondía al sistema de filiación materna y qi 
partes del pais todavía se heredaba por la mad 
fcmenina. Por el otro lado, teníamos las declaracic - -  --- 

- .  

3s convenció 
quella época 
ie en algunas 
re 1 7  en línea 

fáticas de los cronistas y de muchos documentos, q 
vez, el padre era el jefe de la familia, que las mu 
adquirían por compra, que existía la poligamia y qi 
conocimiento de la patria potestad y la sucesión de 1 
a 10s bienes dci padre eran costumbres arraigadas e 
araucanos. ¿Cómo recoriciliar las dos series de hech 

ü n  nuevo cotcjo dc los datos rccogidos de todas 1 
tcs aiitiSuas:; y una confrontación cuidadosa de ellos con 10s 
rrcopilados por escritores más modernos, sólo sirvió para 

mes en- 
ue a la 
jeres se 
xe el re- 
os hijos 
ntre los 
.os? 
as fuen- 

' 

convencemos de que verdaderamente los araucar,os (ic- 
dios al sur dcl Itata), en tiempo de la coRquista se hallaban 
en una época dc tracsición en la cual se notaban fenórner;os 
sociale.; que hasta en tonces habíamos creidoperte necerfan 
exclusivameritc a Ui!O o a otro de los dos sistemas de filia- 
c i h  mencionados; pero que aquí hallarnos obrando en con- 
Junto. 

(1) Los sociólogos presuponen este C3LauU L I ~ I I ~ I L U I I U ,  5111 entrar (en 
nuestro snbcr) a detallar los frnómenos sociales a qiie podrá dar lugar. 
Es por tanto hasta cierto punto terreno nuevo él que tenernos que pisar. 
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que no conocemos, p s o  no consideramos que sea prudente insistir en ellos, 
sin los hechos o datos concretos que pueden llevarnos !ógicamente a se- 
mejantes deducciones. 
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icas rn: nuevo 

aclarar las ideas, a menudo confusas Y CO1ltr~dictorias? 
respecto de los atributos del tókm en sus aspectos x ~ i a l e s  Y 
religiosos. Hail ohliqado también, una definición más mat- 
ta y concisa de los términos empleados, los que antes, cada 
uno traducía a su modo, dando así lugar a COntroversias 
interminables, por usar en diferentes sentidos las Pismas 
voces. Pero todavía no se ha dicho la última palabra sobre 
el t6tefn micmo, su origen, su derivación, sus verdaderos 
atributos y sus influencias en la vida dia 
que son o que han sido totémicos. 

Quedan muchos pueblos por estudiar 
muchos de los postulados avanzados por 
se ajustan en todas sus partes a los hechc 
en estas nuevas regiones. En nuestro est  
de los araucanos, encontramos que algt 
ciones en que está de acuerdo la mayoría 
europeos y americavos, no las podemos a 
porque 110 coincideii con algunos de los I ILl~AIuJ  uuDcA vcIuvo. 

Por eqto es convenier.te, para evitar malas apreciaciones, 
qciitnr, en cada caso particular. el sentido en que se emplean 
lo 1 érniinoc, en su mayor parte poco conocidos del público 
lector. 

La dcfinicióri que se da del tólen? mismo varía ligeramente 
con 13s costunilxres de la tribu o del pueblo que se describe, 
de r'rnnera que el i b l ~ m  de las tribus indias de América no 
siempre coincide en todos sus detalles y atributos, con los 

otros continentee, como tampoco 10 hace el COl7JUntO de 
coFtumbres relacionadas con él o Fea el totemismo. Sin em- 
bargo por todas partes en esencia y en sus aspectos princi- 
Pales el tótem es la expresión de la misina idea céntrica Y 
si Parece a veces no serlo, es porque !as ideas al reFpecto 
el-olucioxm. En algunos pueblos el totemismo es más 
avanzado Y en otros más primitivo y sus formas varían se- 

iria de los pueblos, 

en este sentido, Y 
los especialistas no 
1s que se descubren 
udio del totemismo 
inas de las conclu- 
de los especialistas 

ceptar sin reservas, 
hAohne fihcav.mAnc 



nlmaclas que formaban sus iótemes, y guardamn ciertas con- 
sideraciones y respeto para con los seres de dichas eFpecies. 

Reconocidos estos hechos, las investigaciones demostra- 
ron que no solamente entre los algonquines de América, 
sino entre muchos otros pueblos del mismo continente y 
aun en otras partes del rnuiiclo existían las mismas costum- 
bres, y que muchas de las naciones civilizadas, en otros 
tiempos habían tenido prácticas semejantes. Se descubrió 
también que este sistema de apellidarse co solamente se 
hallaba vigente entre los pueblos de filiación materna, sino 
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que ademas, un número considerable de los que contaba 
s u  descendencia por el lado paterno lo empleaba. 

Como faltaban vocablos en las lenguas civilizadas par 
expresar estas nuevas ideas, se introdujeron varios, algunc 
tomados de las lenguas indígenas y otros derivados de 1; 
antiguas lenguas clásicas. Muchas de estas palabras ha 
perdurado y ahora se emplean universalmente. Al principic 
algunos de los primeros exponentes del totemismo emple: 
ron ciertos términos como clan y gens indistintamente, otrc 
daban a cada uno un significado especial, que variaba s( 
gún la tribu que se estudiaba; y muchas de las confusioní 
que se notan en sus exposiciones se deben a esta causa. Rctua 
mente su siqniíicado cientifico queda circunscrito, en cuai- 
to se refiere al totemismo, a las siguientes defiaicio1ies:;Clat 
el grupo que reconoce un mismo totem, procedente de u 
tronco común por filiación materna. Gens: el grupo q u  
reconoce el mismo tótem, procedente de un tronco cnmú 
por filiación pciterna. . 

Los pueblos primitivos consideran que el nombre es u 
atributo inherente, y que es inalienable de la cosa nombrad 
y viceversa. Lueqo incluían en su concepto del tótem el 01 
jclto, ser o fenómeno natural del cual se derivaban su nombr 
y su divisa; o bien si se quiere, derivaban su nombre y divis 
de aclud ser con que tenían relaciones especiales de alianz 
y Consanguinidad. 

En síntesis se puede definir el tófern como: a) el objetc 
ser, o fénómeno de que ha derivado su nombre ciertc 
grupo de individuos, unidos por consanguinidad real I 

ficticia; b) el nombre distintivo del grupo; c) la marca, se 
ñal O divisa empleada colectivamente por el grupo, par; 
exteriorizar su nombre. 

Algunos escritores incluyen el grupo mismo, como 
hacen 10s algonquines, pero la mayo; parte de 10s pueblo 
emplea otros términos para indicar esta congregación, 1 
preferimos en este respecto la expresión grupo iotémico 

n 
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varentados de igual manera. 
A esta costumbre de considerar como hermanos a los a 

niales, seres u objetos representados por el tótem, se de 
la idea formulada por la mayor parte de los autores, de o 
los indígenas creían tener una común descendencia con 
animal totémico y de allí se ha supuesto que el tótem era 
mtepxado eponírnico del grupo. Según nuestro modo de v 
esta idea es falsa, el tótem no es el antepasado, sino el anir 
o sér con quien éste formó alianza y con quien contrajo 
20s de consanguinidad. En el totemismo araucano estos ( 
seres no se confunden. Cada uno tiene su nombre distinto, : 
atributos son diversos, y cada cual recibe un culto separa1 
En ningún caso se confunde el antepasado, fundador de 
tribu, con el tótem. Por consiguiente, no podernos plegar1 
:I las ideas de los que quieren ver en el tótem, el animal, 
u oí)jeto, del cual, tanto los hombres, como los seres epónin 
que son süs hermaras toténiicos, hayan tenido una dew 
delicia común. 

Eiltrc los araucavos tlcl siglo XVI, el culto de los ante1 
sados se hallaba completamente separado de la instituci 
dc.1 totcmismo. El t6tem co se presentaba en la forma de 
antepasado co!imiyuíneo de quien se derivaba el cl: 
i k i  m5s bien el se1 tutela y protector del fundador, con quj 
estaba aliado para rcsquardar los intereses y para procui 
el bienestar mutuo de los descecdientes de ambos, De el 
ser, el clan derivaba su nombre, a él le tributaban respetc 
clstimación, pero IIO le adoraban. Conjuntamerite con 
padre del clan, vigilaba por el bienestar del grupo, pero 
araucanoc jamás confundían las 
cada u m  tenían nombres disti 

El antepasado tradicional, a veces mltlco, pero ]an 
deiticado, tCrih la denOTEi1iaCiÓn especial de Pill&. E: 
nornttrc se deriva de la voz fiülizio fiilli-espjritu, al CL 

m- 

ni- 
!be 
ve  
el 

L el 
'er, 
nal 
la- 
10s 

30. 
la 

ser 

:n- 

5UC 

?OS 

10s 

dos personalidades y par: 
ntos. ... 

>a- 
IóIi 

un 
in. 
ien 
-ar 
cte 
' Y  
el 

los 
3 

LáS 

:te 
ial 



hallamos en sus relaciones al respecto y en las apreciaciones 
sobre sus atributos. 

El tótem, por otra parte, se llamaba cüga o cünga; pero 
esta institución solo llamó la atención de los cronistas como 
un sistema de apellidarse y sus demás manifestaciones las 
confundían con las creencias y prácticas que consideraban 
obra del demonio. 

Volveremos sobre estos puntos en otra parte, al tratar 
de la evolución del totemismo y su relación con las demás 
instituciones de los araucanos. 

Muchos escritores han imaginado que e’ tótem se deri- 
vaba siempre o casi siempre de los seres vivientes del reino 
animal, ocasionalmente del reino vegetal. Esto es verdad 
quizá, en cuanto a las formas primitivas del totemismo. 
Es cierto que la mayoría de los pueblos y tribus que se han 
estudiado en cuanto a su totemismo, ha sido de los más pri- 
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mitivo: 
recién 
mente 
ciahilid 
el totc 
cllos, p 
cosa q 

Con 
tes, lle 
dc acu 
teniim 
t0tein 
modo I 

raini.:r 
irifwxl 
perjiid 

La.; 
lo.: I-IC 

m x i  1; 
clcirii..: I 

Lo ; 
toLcr:ii 
I A i K ,  

lordl O 

; y casi t d o s  salvajes O nhnades cazadores, que 
calíili1 d i  cca co;idi:ih y sus totemes eral1 qeneral- 
aninsdeq, aves o peces. Dep~1.h al cctdiar la so- 
la3 de puebloq niás cultos y sedentarios, se vefa que 
?miqno cm tambiéfi institución establecida entre 
lero que cu$'tótelnes 3 m~.,udo awmían otras fotniac, 
ue tambili succdia con las tribus pescadoras del li- 
I de las riberas de loc grandes ríos o lagos (1). 
los datos que liemos podido reuLiir de todas las fucri- 

,gamos a conclwione? sobre este punto, que no están 
erdo con la opir.ión cle niiichos escritores sobre el to- 
io. Según i,iie<,tro parecer, cl objgto adoptado como 
dc un g~ lip0 cunlquicra, depede, rn~1c1~:~"- VCCCC, del 

de vivir y del grado de cultui-a de dicho griipo. Geiie- 
ite Y cliqe <e entre aqiellos scrcs u obJc'tos qiie lcs 
en más rcspeto por SLI capacidad de kwore 
icxlc.;, o que le; pieste mzyoi' utilirla 1. 
tribus pe;cadoi a ; adoptaban cono t i j t cm,  el n;;ii., 

)>, !ai laqunns, lo: tnii.iico-., pcce;, anijrinle y avcs 
I,, alqa5 y otro, sere? vivientes o píol.lu:to, de 
ito Acueo (2). 
diíc ;e;ites : u o x b  que nias a fondo ccyLl&L:~o 
knio el püilto de vists gei;cral, (:o1110 fiazer, 
Iic:.iacl~, DUI kheim, V:i:i Gcnriep, Po.l~-ell, 'rIlon1as, 

(1) 1 
evoi iiciC 
indicar 
puebio I 

( 2 ) .  'I 
tot eniisi 
AmCrica 
ios syri, 
cncurrit 
naturalt 
ariiniale 
niido CLI 

Cho cuic 
lholop 

Cstii difwAnci:i cn la clase de t d c m  se debe principalinente a la 
u! tic, ¡d t .x  :,' :! Iris condiiioilrs de la vida. Entre é!;to 
i:is i:iiqxioiicLq el crinihio d- nicdio zinibiente, la idiosincrasia dcl 
i l ¡ w i ! J  y in: c:mcwrc:; nztiirnlcs y íícicos del tc,rritorio liahitndc. 
' no " \L  110.: diga q w  k i a  tm3 un descnvolvimiento posterior del 
no y no s u  forina priiTiitiv:i. porque los pueblos m5s antiguos dc 
L crrin jiistanicntc aqiiellas tribus de pescadorcs, c o x 0  los fueguinos 
los uroc;, los cli:Iiigos 4' otra::. I'iic's enfe  estos pueblvs arcaicoti, SY 

ra que el tótcm cs derivado, con tmt:? Ireciiencia de los clcmentos 
:+-el agiiit, cl mar, las olas, la cspurna, las r i lp , : ;  etc., coi~io de lo?: 
P, pcces o an,íibios de la costa. Sciiiej:intes tótcmcc titneri a me- 
s símbolos elegidos entre los !:c:'es vivos y por tanto prcci?:i nit:- 
lado para distingiiir el tótem dcl símbolo que lo rcprewnta. 
:ia-5 
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Hartland, y obros, están de acuerdo sobre la necesidad dt 
que, para que haya totemismo, se reunan las siguiente! 
condiciones y caracteres: 

1.0 Que el clan (o gens) tenga tótem. (cor,dición primor 
dial}; 

2.0 Que el clan sea conocido con el nombre del tótem; 
3.0 Que admita la relación de parentesco con su t&em 

cuando este sea iin ahieto mim;ido: o. mando e1 thtem se: 

un objeto inanimado, con la cosa animada con que aqui 
se relaciona simbólicamerite. 

4.0 Que el clan EO admita el matrimonio entre sus miem 
bros o entre los que tengan el mismo tótem. (esta es la le: 
de exogamia en que algwos autores fundan toda la insti 
tución de totemismoj. 

5.0 Quc el clan prohiba a cus miembros ciertas práctica 
relaciocadas con el tótem y colocan en primer lugar la pro 
hibición de comer el animal, vegetal etc., de que se derive E 
tótem, salvo en casos bien determinados y ritualísticos; 

G.o Que el clan generalrilerite rinde culto al antepaeadl 
que originó el tótem y a yuiePi se confunde con éste. 

Por lo que se refiere a los araucanos antiguos, podemo ’ 

. . .  . .  ..,. 

S 

I- 

tl 

o 

el sentido que hemos expuesto, de no confundir el antepasa- 
do con el tótem. Los araucanos, al menos en tiempos his- 
tóricos, no confucdían al antepasado con el ser representado 
por el tótem, y aun el parentesco que debía existir entre 
ellos y los seres epónimos solamente lo concebían de ur,a 
manera figurada e incompleta. 

Con esta misma reserva aceptamos la definición de tó- 
tem que nos da Loret: “El tótem es, ante todo, un atributo 
étnico, la marca exterior, la divisa de un clan. 

<El tótem no se coní‘orma con ser simplemente la marca 
distintitiva de la colectividad. Es también el nombre visi- 
ble, el n:ombre niatcíializado del clan. El clan que ha elegido 
por tótem al lobo, se llama el clan del lobo. De ahí a consi- 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































